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Paciencia 
8i» oS,?* palabra conlesLa U Ru-
nue t * ^"' qaejas de la Rasia 

d4g^'*;'"8lobal de Castro en uoa 
¡nía*. '^''—por lodos conceplos— 

pí»*»les carias. 

OQ J^'^a'lo el pueblo moscovita, 
'fíSi 1^* '̂® ^^^ quede remanen-
^Íe#l»i^Perteneciera al mundo y 
<Í| j7*'**íi » i epa , hace ya tnu-
í ¿ ¿ ' * ^ ^ que habría dejado de 
- ' hombre virluoso de que ha-

** oibiia. 
^ieo(;i^! Puede recomendarse 

y^^ se quejaban al saber la 
^ a a 4 r a úp Togp á 

lUMfi J^'f'^'^a terriblemente lesio-
4oj. • *'t«i^a tüé una acción trai-

á pagar muy ca-
migjj^^^l^Des tan luego diera có 

Q j j ^ ' * campaña en tierra, 
^ í l d i ^ ""eses muy largos van 
"^^f* ^ ^ e aquella íecha y aún 
j o p ^ ^ ^ b o los rosos el anuncia-
te inlf*** Guando w desesperan y 
í'<*f un al verse humUlados 
«I jat^ t^^^'^'^o tan pequeño como 
PajjP^^lr tiin hleit» sos oidos la 
^TiJ''*¡Paciencia! ^ l i d a del Esta-

i^ j ^ ^ ^ Q w a rusa es manantial 
So jv^A%agota. Si así no fuese no 
^^fl^í^Peodería que aún les que-
ÍOQ p^'^Qa para seguir recibien-
cup ''^W de reveses, sin provo' 

"Y i'',®®'''*"ido de la iodignacion. 
Hq̂  , . ^ í * de lodo es que cuanto 
Hi„ .̂ ^'^'•nqtie del espíritu quiere 
l a b j ^ ^ f s e , siempre hay una pa-
latgj ^?®J9 calme; y á crt-er lo que 
''Qiesr **"̂ ^^ explican, las fechas 
{kara i *" ^^^ ®̂ ^^^ escrito ya 

''Usos en esta campaüa 

Por ii¡7f**'Has, que ha de echar 
^^t para abora y para siera-

Ponesa,son los preliminares 
B ^ «,*^*® victoria para IHS ar-

Üepri 

pre, las ambiciones del Mikado y 
aun la propia existencia del Ja­
pón. 

La sorpresa de la escuadra de 
Porl-Arthur fué una traición. La 
sangrienta batalla que franqueó á 
los japonesa el paso del Yalú no 
era lo que de momento p a r e c í a -
una derrota de los rusos—sino un 
ardid de guerra de Kouropatkine 
para atraer á Kouroki á la Mand-
churla y batirlo á placar. Los com­
bates que luego a& han librado 
obedecen al mismo plan. La horro­
rosa batalla de Kincbeu fué suceso 
que estaba previsto. El asedio de 
Porl-Arthur es un hueso para en­
tretener y dividir las fuerzas ama­
rillas y la retirada de Kouropat­
kine, lenta pero continua, no tie­
ne más objeto que alejar a las tro­
pas japonesas de su base de opera­
ciones, para que la acometida en 
provecto, esa acometida de que se 
viene hablando hace ya cuatro 
meses, produzca ios mayores efec­
tos, es decir, p?ra destruir de un 
modo total y de una sola vez los 
ejércitos del Japón, cónvirliendo 
en inmenso sepulcro japonés el ex­
tenso escenario de la guerra. 

Toda eso ocvirrirá cuando Kou­
ropatkine disponga de caalrocieo. 
tos mil hombres... Pero ¿es que no 
ios tiene todavía? Hace Uempose 
dijo que diariamente recibía por 
el transmanchuriano numerosos 
refuerzos. Hasta se flj&ba la cifra: 
7.5(30 so{dfido§¡ mas la realidad 
desmiente la noticiad Estas picaras 
matemáticas... , 

Suponiendo que no hubiese en 
la Mandchuiia un soWa<lo ruso al 
comenzar la guerra y que los pri­
meros llegaran diez y siete días 
después de comenzada, el gener. l 
KuuropaLkioe dispondría ya de los 
cuatrocientos mil combatientes que 
desea. Con que se le hubiesen en­

viado, no los 7.500 que se dice, 
sino 3.400, tendría a su disposición 
aquella cifra. 

El dato es caprichoso pero no 
exagerado. Tampoco es exagerada 

la cifra para una nación que cuen­
ta los combatientes por millones. 

Sin embargo, se multiplican los 
reveses y se recomienda al pueblo 
la paciencia contra esos descala­
bros, que, al decir de los directo­
res de la guerra, nada slgñiffíaií 
para el resultado final. 

En disponiendo el general Kou­
ropatkine de cuatrocientos mil 
hombres... 

En llegando la escuadra del Bál­
t ico. . 

Pero ni el general logra reunir 
aquella cifra, ni la escuadra sale 
de su fondeadero para el Extremo 
Oriente. 

Sin embargo,—se dice—hay que 
tener paciencia. 

Job habría agotado la suya. 

TllliffiETfllZiS 
Dice no telaiprams, que en Seúl, capital 

de Corea, ban ocarrido varíOa caaoi d« có 
lera morbo. 

Con eeo y con que penetre la epidemia eu 
Earopa por los puertos de Rusia, qné gasto 
Bos va á dar. 

El doetor Hilgaudort, saUo alemáa^ y 
protesor auatómico de una auiversidad ja 
pouMa, ha promovido ua alboroto «u «1 
campo cieotífieor 

Í L S caosaT 
Paes apenaa es n«d» lo dal ojo. 
O lo de laa.Bumdibalaa, p^qne se trata 

de qaijadaa. 
Es el caso que el doctor alemáa >** des-

eabierte que los japoiteses tienen doble s 
maud(bai*s. 

Y á naos hombres que tienes más maiidl 
bulas que los demás mortHJes se les tiene 
por interiores, 

¡Qué error! 
Ya lo dice el doctor aloman: 
« 1 ^ caráctet auatótuivo—eidelas uian-

dibuias—es privativo de la laza japonesa, y 
hac« que esta ocupe lugar especial en la 
fitffiilia humana.* 

Si se enteran los nipones de ese descubri­
miento, nos van á mirar por encima del 
hombro. 

Leemos; 
«Mañana explanará en el Congreso su 

anunciada interpelación sobre asuntos de 
Valencia, el diputado republicano Sr. So-
riano.> 

Dada la especial oratoria de ese repre­
sentante del país y el«ariño entrañaltle que 
siente por su compafiero y amigo Blasco 
Ibáúez, tendrá que oir el discurso de So-
riano. 

Y la réplica de su amigo. 

iBDJEKÍiS 

ORÁCULOS 
Cadadia ?a siendo más difícil que las 

personas impacieates deseosas de «ad^an-
taise» á losacoutecimieotos, puedan cono­
cer el porvenir. 

£1 ramo i n d a ^ i ^ tan importante de los 
adivinadores, atraviesa en estos momentos 
una crisis muy grave, tanto que se teme so 
definitiva extinción. 

No hace muchas semanas los periódicos 
denunciaron á unas tituladas brujas moder­
nistas, qae por medio del espiritismo saca­
bas los cuartos átot impaoieutes, liaeíén-
doles ereeriuflnidadáepatrataa, acerca ée 
BD fatura raerte yeso ha contribuido mu­
cho á enfriar el entusiasmo de h» creyen­
tes. 

Ahora se ananeta qa« las aot(»idade« lo-
^lesliCH ordeaado áSíOsalegados y vigl. 
>iaB>tes ^ae iuvpMatt la eíretitatAiSa de las gi-
4ans«i á cansa de lak muchas quejas it>nua • 
ladas contra esas adivinadoras, ^ae cOnsti-
toyen cpor so suciedad» un peligro para la 
salud publica. 

El Iteĉ Uo es que ya los crédulea no tienen 
tantas facilidades como antes^ra satisfti-
eer sos ansias. 

«^Seré licoT* <;Seré pobret» «jlle quie. 
re la inujerqne adorof» c^Saidré bien en 
mis entpresa»?* 

EstiiB j otras preguntas inocentes y«én-
cillas, «ruu coutestadaaitOE. Jas bohemias, 
por muy poco dinero, J con la sonrisa siem-
pie en toa labioiJ. 

Si 86 prolribe á las gitmillas que «cichen 
la buena ventu.H», van á quednrun el más 
profundo misterio machas cosas importan­
tes é iuteresautisiinas... para los palominos 
atontados, poniue eso de conocer de ante­
mano si la novia del preguntado ó-el novio 
de la curiosona, serán de éste ó el otro pe­
laje, tiene una importancia ekeepcional. 

A estos crédulos no les entra eóroozóa 
por saber si somoH ó no expulsados de Ma-

rmoeos; ó si se «onseguirá que los pti ntus 
averiados y qne amagan catástrofe ferrovia­
ria, serán apuntalados antes de que ociirrati 
nuevas heoatombei, y p̂ór iisoíno lopreguli­
tan y, en cambio, desean averiguar, y¡ es 
muy justo, sbiandréfff uttM»^ fatuto ado­
rado 4 81 es inogÓH del derecJio ó del izquier­
do, vamM aj dscir, ó »i ^^tá ó ^ pi«Ml* d« 
viruelas. 

Inmodesta industria de predecir el futu 
10 estA herida de muerte. , 

Cojí esa disposición contra las gitanas, 
echadoras de cartas y demás gei^tes del gro 
mió, quedará sin llenar un vacío ijpiuenso, 
el de los nientecatos, que 4 todo tranco 
quieren fijar la rueita de la Fortuna, y que 
ahora van á t«ner que recurrir al oráculo <le 
Napoleón, y dar, no la vuelta á la manzana 
como los guardias de la zarzuela, sii$o á la 
Bupradicha, con la punta del dedo y cerran­
do los ojos, parf después buscaren la {lági 
na coireepondionte la tan aluhelada como 
misteriosa respuesta 

Los que quieran saber el porvenir, ten 
drán que dedicarse á estudiar clandestina 
mente los oráculos y ocultarse como los eli­
mínales, para no incurrir en el desagrado 
de loe vigilantes y delegados de la autori­
dad; á menos que prefiran ir á consultar 
públicamente á nuestros más ilustres y pe­
rínclitos adivinadores parláiiieutarios, «sos 
que se suben á la tribuna represeutiiüva én 
cualquiera de los Ouer{>oa colegisitidoret, y 
¡zas, zas!, eñ menos que se persigna liii cu­
ra loco, endilgan una serie de profec'iis de 
todas ctaseá y condiciones, «jue lio hay más 
(]uo pedir. 

I Pero esos adivinadores y eehadoreft d» 
cartas «de altó copete» tienen el inconve­
niente deque se hacen pagar nmy caras tas 
consultas, y si les da por evacuarlas por es­
crito y en papel ííetlado, arruinan al curioso 
Impertinente, di\jándole por puertas antes 
de qne pueda orientarse acerca'de 1o que se 
Ití reserva el Hndo fiero en esta tristis vi» 
lie de lágrimas. 

Abelluart. 

Reparación á Pueciui 

El teaUo Glrande Brescla ha ofrecido al 
aator de «La Bohemia» y «La Tosca» cum­
plida reparación del fracaso que sufrió en la 
Scala de Milán con motivo del estreno de la 
ópera «Madama Butterfly.» 

Los brescianOs han casado )a duiíi sen­
tencia dictada por lOs milaneses. 
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°^^ basta después de haberla dejado en la piadosa 
*QBión donde esperaba enoontrar el reposo del alma 

'*< pudiera también, el olvido del mundo. Volvió en 
'̂ 'iíuida tristemente á Poaily, donde la casita en otro 
'̂ •»«Po tan alegre y feliz, bajo las flores y las esme-
•'das del oampo, no ofrecía sin» al aspecto sombrío 

•bandono y del aislamiento. 

»IN DEL TOMO P » IMEKO 

Mr. U'Arnay. Esperaba que la dispeosasoB parte del 
tiempo de noviciado, y además se oonti^aplaba ya 
muerta para la tierra. 

Nada p a ^ haoerla cambiar de reMlaeiéo, f ft^aar 
de ooaatQ le dUo Juan Castainaa y de las iustaoolaB y 
lágrimas de Eoaíta, permanaoió Inquebrastabla. 

—Ano oaaodo Jorge volviese^ dijo, ya no ]K>ár(a 
ser so «sposa; «mosco que, lajcM de baewle feíix,> no 
servirla aioo para «oarrearie QD naevo ieatlmimto. 
Laqiaerte de QaBtavome^abiaqaebraatado, f la de 
Jorge aie Ji« quitado hasta la ift̂ ima «4>erauB« de 
recobrarme. Me queda m.uy pooo tiempo de vi<M, y 
deseo prepararme para ir á reuBiroae á ellos en me­
jor «Ida. 

—B&to ti Jorge so ha muerto... clamaba «1 amoro-
aoanoiauo. 

—Si no bobieae maett(^ padra mió; si VOIVIMO, por 
fortuna, le diréis que le be permanecido IM y adora­
do alompre su meiaoria. 

Via4a ya dos veoes, meoootagroá Dios, porqae DO 
bay ya lugar en mi corazóa si para el amor, oi para 
la esperanza. No se principia dop veoes á vivir, y yo 
estoy ya muerta... 

Ocho días después de esta ooDTersaoión, JaaaCas-
telmu aoowpsáaba á Eugenia & París, y no la abau. 
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No" hay pítima qae pueda describir el soffiabrio dolor 
de l e i t a , ai la honda tristesa de Kogeaia. 

Por lo qué baoe al aoolsno, & pesar de la flrmexa ei> 
tóioadu su orráoter, no pudo ooQtener BUs lágrimas, 
que en vano so esforaaba por oeultar & su esposa y & 
SU bija adoptiva. 

Tan desooooertado oomo ellas y oasl alelado por la 
terrible oonolî MB que su alma habia eapeiiilientado, 
salió de madrugada antes de que nadie tW habiese 

' levatttadoi y i e ftiéal- bosqve^doD^pasé largas ho-
ral'«witeiBf}imto lrlMei»«Dt« k» Utíoadond* ep su 
iofaooia y en su juventud sus hijos habiaa ««el^o y 
jogado tan alegrameote 6, la vista de Bositai tomando 
.eLmiamo pfirtft.«BjMi8 4i,verfi^es. ^ 

Aqaetla atóala, aqud doloroso i^atirntesto éoiMroa 
qnÍDoediss en la casa de Juan Casteloau, ya l «abo 
és «llMt vÁoaé auf gir en la mente del atribalado pa­
dre no bislnmbre de esperanza. 

lii banoa Boi^a^ dijo A ss miijert que miraba sileo-
oiosam«>te«IsHiodoodae] afio anterior iiabia «atado 
«enfaid» Jorges algo me dice que no debeaioa perder 
dti todo la. eaparasza. ,^, 

—¡Qué es lo que dices, amigo mió! esolamó la des­
graciada madre. 

—Dige que Jorge no dolTO haber moorto. t 


